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Introducción a la colección de libros del ITVCA


			El Instituto Teológico de Vida Consagrada de América (ITVCA), con sede en Bogotá y próximamente en Argentina, es una institución de la Congregación de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María – Misioneros Claretianos, promovida y acompañada por el Gobierno General. Depende de la Conferencia Interprovincial Claretiana de América (MICLA), y está en red con los demás Institutos Claretianos de Vida Consagrada en los diversos continentes.


			En sintonía con las orientaciones de la Iglesia universal y continental, y la tradición congregacional, pretende responder a la necesidad de una reflexión interdisciplinar de la teología y ciencias de la vida consagrada sinodal, desde una perspectiva misionera hoy. A través de su programa académico se pone al servicio de la formación pastoral, integral y académica de la vida consagrada y sus Familias Carismáticas, y de otros discípulos misioneros de la Iglesia que peregrina en América.


			Con el fin de facilitar ese objetivo, desde el año 2023, el ITVCA ha iniciado con la Editorial Claretiana de Buenos Aires una serie de publicaciones para desarrollar y proponer una teología significativa para la vida consagrada de América —femenina y masculina— desde la perspectiva de las diferentes formas de vida cristiana en la Iglesia. Por eso estas publicaciones también están dirigidas a laicas y laicos, catequistas y referentes pastorales. Y están integradas con las asignaturas del Bienio-Diplomado Internacional “Vida Consagrada Sinodal en Misión”.


			Al primer texto publicado El Espíritu ensancha nuestra tienda. Pneumatología y Familias Carismáticas del Prof. José Cristo Rey García Paredes, cmf, siguió Nicodemo. El punto cero de la fe del Prof. Simón Pedro Arnold, osb. Ahora, con María Magdalena. La discípula firme y andariega de la Prof. Wilma Mancuello, mic, deseamos colaborar en revitalizar la raíz interior que florece y fructifica en una vida misionera audaz e itinerante, tanto en la vida consagrada como en las demás vocaciones y ministerios de la comunidad eclesial. ¡De la mano de María Magdalena, Discípula-Maestra, nos redescubrimos mensajeras y mensajeros de Jesús, peregrinos de Esperanza!


			Equipo de Dirección del ITVCA 


		




		

			
Prólogo


			Los evangelios canónicos hablan poco de las mujeres pero las pocas cosas que nos dicen nos confirman su presencia y su seguimiento. Entre ellas, la más relevante es María Magdalena, la mujer depositaria del primer anuncio de la resurrección de Jesús (junto con otras mujeres en los sinópticos). La Iglesia católica, sin embargo, la tachó durante siglos, sin misericordia, de prostituta, de adúltera, de pecadora, la poseída por siete demonios, la llorona, etc. Gracias a los estudios bíblicos realizados, sobre todo de corte feminista, la Iglesia ha rectificado su imagen sobre ella como “ejemplo de una verdadera y auténtica evangelizadora, es decir, de una evangelista que anuncia el gozoso mensaje central de la Pascua (cfr. Oración colecta del 22 julio y nuevo prefacio)”1. 


			Nos queda, en cambio, un largo camino por recorrer hasta devolver a esta mujer su figura evangélica y auténtica, liberada de los demonios que se le han asociado. Incluso hay espiritualidades y congregaciones religiosas que, en la actualidad, siguen haciendo esa lectura equivocada sobre ella. Como patrona o modelo a seguir la invocan, una ex trabajadora sexual, la mujer que dejó su vida sexual pecaminosa a instancias de Cristo Jesús. 


			En estas páginas, me empeño en escudriñar con las herramientas de los estudios exegéticos la memoria de María Magdalena según el evangelio de Juan que, a diferencia de los sinópticos, centra su atención sobre una única figura y sin compañía —de las otras mujeres, de Pedro y del discípulo amado— como destinataria o interlocutora preferencial de los anuncios pascuales. El estudio parte del texto 20, 11-18 y busca las conexiones que el autor sagrado establece entre este pasaje y el resto del Evangelio mediante enlaces lexicales. Es una profundización en el conocimiento de su persona, lo cual dice amistad y una gran estima personal hacia esta mujer bíblica. 


			Convencida sobre el valor y la fuerza transformadora de la Palabra de Dios, invito a las lectoras y lectores del libro a dejarse interpelar por los rasgos de esta discípula firme y andariega. La razón de su firmeza no tiene otra fuente que “la embriaguez y la osadía de amor”2. Junto a la firmeza se halla la de ser peregrina, andariega espacial o espiritual sin estancarse nunca. Una llamada al movimiento, al discipulado misionero de iguales en la Iglesia. Ella es una cristiana capaz de iluminar o cuestionar nuestras opciones espirituales, eclesiales y vocacionales. 


			Agradezco de corazón a las personas que han leído el manuscrito, lo han criticado y me han ayudado a ser rigurosa en el planteamiento. Entre ellos están las hermanas Mimi García-Baquero, mic, y Mariana Zossi, op., y el Hno.  Adrián Fernández, cmf. Merece un especial agradecimiento la Editorial Claretiana que me ha permitido sumarme a su línea de publicación a través del P. Antonio Santillán, cmf, un misionero incansable al servicio de la reflexión encarnada sobre la vida consagrada, quien, junto con el Equipo Directivo del Instituto Teológico de Vida Consagrada de América (ITVCA), me han animado a contribuir al camino de la Vida Religiosa misionera-profética del Continente, centinela de esperanza. 


			Wilma Mancuello, mic


			


			

				

					1 ROCHE, “Apostolorum Apostola” en: https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccdds/documents/articolo-roche-maddalena_sp.pdf


				


				

					2  SAN JUAN DE LA CRUZ, II Noche Oscura, 13, 6.


				


			


		




		

			
Introducción 


			El cristianismo, en la tradición de los evangelios canónicos, recuerda a María de Magdala como una de aquellos que siguieron a Jesús de Nazaret, estuvieron con él, fueron instruidos por él, fueron testigos de su muerte y portadores del kerigma pascual (cf. Mc 15, 41; Mt 27, 55; Lc 8, 1-3; 23, 49; 24, 1-8; etc.). Y, por tanto, “quedaron constituidos como testigos y referencia para los que vendrían después, por encima de su sexo y los papeles atribuidos en función del mismo”3. 


			Entre los personajes del IV Evangelio, María Magdalena es una de las figuras más cautivantes, es protagonista del “más conmovedor de todos los relatos sobre Cristo resucitado”4. En efecto, conforme a los datos de la mencionada tradición evangélica, ella fue discípula convencida de Jesús, testigo cualificada de su muerte en la cruz y destinataria de su primera aparición como el Resucitado quien le encomienda la primera misión apostólica (cf. Jn 19, 25; 20, 1-18). Por eso, desde los primeros tiempos del cristianismo, recibe la denominación “apóstol de los apóstoles”5. El primer testimonio proviene del escritor cristiano, Hipólito Romano (+236)6, en su comentario al libro del Cantar de los Cantares 3, 1-4, donde el santo encuentra una llamada a Jn 20, 11-187. 


			En un libro publicado por la editorial San Pablo, Argentina, en su colección Senderos Bíblicos he ofrecido un estudio pormenorizado sobre el texto de Jn 20, 11-18 donde he demostrado que el episodio relata el proceso de fe pascual por el cual atraviesa María Magdalena en contacto con Jesús Resucitado y no tanto la narrativa sobre su falta de fe como frecuentemente se escribe8. El estudio y la reflexión sobre su persona fundamentados sobre dicho texto joánico me convencen cada vez más. Si la finalidad del IV Evangelio es favorecer la fe en Jesús, lo que pretende el relato de Jn 20, 11-18 no puede ser subrayar la incredulidad de esta mujer sino más bien su proceso de fe como modelo que inspira e invita al seguimiento. En este nuevo estudio profundizo y desarrollo algunos detalles que allí he sugerido someramente9. Estuvo motivado y sostenido por el curso online sobre el referido texto evangélico que dicto en el Instituto Teológico de Vida Consagrada de América (ITVA) (Bogotá - Colombia) desde el año 2022. El eco de las personas que participaron, en su gran mayoría, mujeres y religiosas, me indujeron a indagar detalles textuales que podrían ser relevantes para la vida de la Iglesia.


			Me interesa la figura de María Magdalena como referencia para nosotros, como maestra de vida interior y vida misionera: “una discípula ejemplar y como mensajera de Jesús para los demás discípulos”10. Pretendo sugerir unos rasgos de esta mujer según el capítulo 20, 11-18 en el marco de la Obra y posibilitar que tales rasgos nos conmuevan y provoquen en nuestro interior una reflexión y cuestionen nuestra sensibilidad11. 


			Existen excelentes estudios que ponen de relieve su memoria como reivindicación “para exigir un papel más activo de la mujer en la predicación y en el ministerio de la Iglesia”12. No se reclama el reconocimiento de la presencia de la mujer en la Iglesia sino su liderazgo sobre la base de las investigaciones acerca de los sentidos de Jn 20, 11-1813, que mi estudio las asume de manera indirecta, es decir, a modo de cuestionamiento que genere reflexión, el sentido crítico y eduque la sensibilidad. En este sentido, plenamente comparto el análisis y la valoración de Carmen Bernabé sobre la construcción del macrocentro de espiritualidad en Galilea, en la antigua ciudad de Magdala, que pretende conservar la memoria del lugar y la figura de María Magdalena como modelo de “la mujer católica” con elementos muy ambiguos: “Es una relectura de la memoria evangélica que olvida o, al menos invisibiliza, uno de los rasgos más importantes de su tradición evangélica: El de ser receptora de una aparición del Resucitado y enviada por Él mismo”14.


			Nuestro estudio exegético consta de tres partes de extensión desiguales y al término se formula unas conclusiones. En primer lugar, presentamos nuestra traducción castellana del texto griego de Jn 20, 11-20 con algunas notas de orden motivacional y filológico. A continuación, nos ocupamos del equívoco de Gregorio Magno sobre la figura de María Magdalena, buscando disipar todo tipo de duda que pueda inducir a la confusión de su figura con una prostituta. Posteriormente nos centramos en la indagación sobre nuestro personaje en el marco del IV Evangelio. Es esta la parte nuclear del estudio que busca ofrecer unos rasgos de esta mujer según Jn 20, 11-18 y sus relaciones con el resto de la obra. Y, por último, se llega a unas conclusiones a modo de síntesis y reflexión. Se añade un apéndice que presenta una lectura y valoración personal de los documentos de la Santa Sede sobre la elevación de la Memoria litúrgica de Santa María Magdalena a la categoría de Fiesta.


			


			

				

					3  Cf. BERNABÉ UBIETA, “Relevancia de la memoria de María Magdalena”, 286-287.


				


				

					4  DODD, Interpretación, 441.


				


				

					5 Es notable entre los comentaristas, incluso de la era crítica, la resistencia en aceptar esta misión encomendada a ella en el IV Evangelio, y al grupo de mujeres, en los sinópticos. Por ejemplo, Ulrich, El Evangelio según San Mateo IV, 521, afirma: “Las mujeres no recibieron, por tanto, ningún mandato de anuncio misionero, sino un encargo concreto para los discípulos”. Y en nota al pie de página añade, citando a otro autor a quien le concede la razón: “Ellas son Apostolae ... Apostolorum” (Alberto Magno II, 224) (sic), ¡pero solo eso!”.


				


				

					6 Cf. ÁLVAREZ GÓMEZ, Historia de la Iglesia, I, 131-132. 


				


				

					7  Cf. HIPPOLYTUS, Die Fragmente des Kommentars zum Hohenliede, 353.


				


				

					8  Por ejemplo, véase el comentario de Moloney, Il Vangelo di Giovanni, 450-460. 


				


				

					9  MANCUELLO, Del desconsuelo, 42-43.


				


				

					10  BEUTLER, Comentario al evangelio de Juan, 430.


				


				

					11 Cf. WÉNIN, “La función educativa”, 60.


				


				

					12  BEUTLER, Comentario al evangelio de Juan, 433.


				


				

					13 Afortunadamente existen rigurosas e interesantes investigaciones en lengua castellana, véase BERNABÉ UBIETA, “María Magdalena. La autoridad de la testigo enviada”, 19-47; Eadem, “Relevancia de la memoria de María Magdalena”, 279-306; Navarro Puerto, “Las Marías del cuarto evangelio”, 61-119; Picó, “He visto al Señor” (Jn 20, 18a), 41-73. Y la más reciente obra de Bernabé Ubieta, C., Qué se sabe de María Magdalena, Estella 2020; un estudio detallado sobre la historia de la recepción (Reception History) de su figura en el cristianismo. Se ocupan de ella, de modo particular, en los últimos años los estudios feministas de manera muy vasta.


				


				

					14  BERNABÉ UBIETA, Qué se sabe de... María Magdalena, 219 (La crítica completa: 217-220).


				


			


		




		

			
Primera parte 


			Nuestra traducción castellana de Jn 20, 11-18


			La traducción de un texto bíblico no es tarea sencilla ni fácil pues llama a la fidelidad al texto sagrado. Umberto Eco entiende por fidelidad en el acto de traducir “la convicción de que la traducción es siempre posible si el texto fuente ha sido interpretado con una complicidad apasionada, es el compromiso por identificar lo que es para nosotros el sentido profundo del texto, y la aptitud para negociar en cada momento la solución que nos parece más justa”15. Es decir, implica familiaridad y conocimiento del texto en su lengua original, la capacidad de verter los diversos aspectos de la situación cultural en la que ese escrito hunde sus raíces y constituye la primera interpretación.
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